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La Recomendación sobre la Protección de los Bienes Culturales Muebles fue aprobada el 28 de noviembre de 1978, 
durante la Conferencia General de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultu-
ra, celebrada en París. En este documento se exhorta a los Estados Miembros a aplicar de conformidad con el sistema 
legislativo o la práctica constitucional de cada Estado, una serie de medidas de prevención y de gestión de los riesgos 
con el objeto de garantizar una protección eficaz de los bienes culturales muebles. 

RECOMENDACIONES SOBRE           
La Protección de los Bienes Culturales 
Muebles (1978)

“Bienes culturales mue-
bles”, a los efectos de la 
presente recomendación 
son todos los bienes que 
son la expresión o el testi-
monio de la creación huma-
na o de la evolución de la 
naturaleza y que tienen un 
valor arqueológico, histó-
rico, artístico, científico o 
técnico, en particular los 
que corresponden a las ca-
tegorías siguientes:

I. Definición
(i) el producto de las ex-
ploraciones y excava-
ciones arqueológicas, 
terrestres y subacuáticas;

(ii) loa objetos antiguos 
tales como instrumentos, 
alfarería, inscripciones, 
monedas, sellos, joyas, 
armas y restos funerarios, 
en especial las momias;

(iii) los elementos proce-
dentes del desmembra-

miento de monumentos 
históricos;

(iv) los materiales de in-
terés antropológico y et-
nológico;

(v) los bienes que se refie-
ren a la historia, incluida 
la historia de las ciencias 
y las técnicas, la historia 
militar y social, así como 
la vida de los pueblos y de 
los dirigentes, pensado-

res, científicos y artistas 
nacionales y los aconte-
cimientos de importancia 
nacional;

(vi) los bienes de inte-
rés artístico, tales como: 
- pinturas y dibujos he-
chos enteramente a mano 
sobre cualquier soporte 
y en toda clase de mate-
rias (con exclusión de los 
dibujos industriales y los 
artículos manufacturados 
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decorados a mano); - estampas originales, carteles y fo-
tografías que constituyan medios originales de creación; 
- conjuntos y montajes artísticos originales cualquiera 
que sea la materia utilizada; - producciones del arte es-
tatuario, cualquiera que sea la materia utilizada; - obras 
de arte y de artesanía hechas con materiales como el vi-
drio, la cerámica, el metal, la madera, etc. ;

(vii) los manuscritos e incunables, códices, libros, docu-
mentos o publicaciones de interés especial;

(viii) los objetos de interés numismático (monedas y me-
dallas) o filatélico;

(ix) los documentos de archivos, incluidas grabaciones 
de textos, mapas y otros materiales cartográficos, foto-
grafías, películas cinematográficas, grabaciones sonoras 
y documentos legibles a máquina;

(x) el mobiliario, los tapices, las alfombras, los trajes y 
los instrumentos musicales;

(xi) los especímenes de zoología, de botánica y de geo-
logía.

Se entiende por “protección de los bienes culturales mue-
bles” la prevención y cobertura de los riesgos que se defi-
nen a continuación:

(i) “prevención de los riesgos” significa el conjunto de 
las medidas para salvaguardar los bienes culturales 
muebles contra todos los riesgos a que pueden verse ex-
puestos, incluidos los riesgos originados por conflictos 
armados, motines y otros desórdenes públicos en el mar-
co de una protección global;

(ii) “cobertura de los riesgos” significa la garantía de 
indemnización en caso de deterioro, degradación, alte-

ración o desaparición de un bien cultural resultante de 
cualquier clase de riesgos, incluidos los riesgos origina-
dos por conflictos armados, motines u otros desórdenes 
públicos: esa cobertura podría asegurarse por medio de 
un sistema de garantías e indemnizaciones gubernamen-
tales, por la asunción parcial de los riesgos por parte del 
Estado, que cubra una parte de seguro o el excedente de 
la pérdida, o mediante un seguro comercial o nacional 
o mediante acuerdos de seguro mutuo;

II. Medidas recomendadas
MEDIDAS DE PREVENCIÓN DE LOS RIESGOS

Museos e instituciones similares

Los Estados Miembros deben tomar todas las disposicio-
nes necesarias para la apropiada protección de los bienes 
culturales muebles en los museos e instituciones simila-
res. Deben en especial:

(a) fomentar el establecimiento sistemático de inventa-
rios y repertorios relativos a los bienes culturales mue-
bles, en los que figuren el mayor número de precisiones y 
con arreglo a los actuales métodos (fichas normalizadas, 
fotografías y, cuando sea posible, fotografías de color y 
microfilms). Estos inventarios son de utilidad cuando se 
desea determinar el deterioro o la degradación de los bie-
nes culturales; la documentación así recogida permite que 
las autoridades nacionales e internacionales encargadas de 
la represión de los robos, del tráfico ilícito y de las falsifi-
caciones puedan disponer de los datos necesarios con las 
debidas precauciones;

(b) estimular, cuando proceda, la identificación normali-
zada de los bienes culturales muebles gracias a los medios 
discretos que ofrece la tecnología contemporánea;

(c) estimular a los museos y a las instituciones similares a 
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reforzar la prevención de los riesgos mediante un sistema 
global de medidas y dispositivos prácticos de seguridad; y 
asegurar a todos los bienes culturales muebles condiciones 
de almacenamiento, exposición y transporte que los prote-
jan contra todas las formas de deterioro y de destrucción, 
en especial el calor, la luz, la humedad, la contaminación 
y contra los diferentes agentes químicos y biológicos, las 
vibraciones y los golpes:

(d) atribuir a los museos e instituciones similares de que 
son responsables los créditos necesarios para aplicar las 
medidas mencionadas en el apartado c);

(e) tomar las medidas necesarias para que todas las tareas 
relacionadas con la conservación de los bienes culturales 
muebles se efectúen con arreglo a las técnicas tradiciona-
les mejor adaptadas a cada bien cultural y según los mé-
todos y tecnología científicos más avanzados; a este fin 
importa se establezca un sistema apropiado de formación 
y control de las calificaciones profesionales, para cercio-
rarse de que todos los que participan poseen el nivel de 
competencia necesario. Deben crearse las instalaciones 
para lograr este fin, o desarrollarlas más cuando ya exis-
tan. Por razones de economía se recomienda la creación 
de centros regionales de conservación y de restauración, 
siempre que económicamente resulte oportuno;

(f) dar una formación idónea al personal auxiliar (com-
prendido el personal de guardia) y suministrarle las nor-
mas que correspondan a sus atribuciones y funciones;

(g) favorecer la celebración de cursillos de formación per-
manente para el personal de protección, conservación y 
seguridad;

(h) velar por que el personal de los museos y demás insti-
tuciones similares reciba la formación necesaria para que, 
en caso de catástrofes, sea capaz de participar eficazmen-

te en las operaciones de salvamento con los servicios pú-
blicos competentes;

(i) promover la publicación y la difusión entre los res-
ponsables, a ser preciso con carácter confidencial, de las 
informaciones científicas y técnicas más recientes sobre 
todos los aspectos de la protección, conservación y se-
guridad de los bienes culturales muebles;

(j) publicar las normas de cumplimiento de todos los 
dispositivos de seguridad para los museos y las colec-
ciones públicas o privadas, y darles la mayor difusión;

No debieran escatimarse esfuerzos cuando se trata de opo-
nerse a las demandas de rescate, con objeto de desalentar los 
robos y las apropiaciones ilícitas de bienes culturales mue-
bles cometidos con esa intencionalidad. Las personas o las 
instituciones interesadas tendrían que reflexionar sobre la 
forma de dar a conocer esa posición de principio.

Colecciones privadas

Los Estados Miembros deberían facilitar asimismo, de con-
formidad con su sistema legislativo y constitucional, la pro-
tección de las colecciones que pertenezcan a personas físicas 
o morales de derecho privado:

(a) invitando a los propietarios a establecer un inventario de 
sus colecciones, a comunicar estos inventarios a los servicios 
oficiales encargados de la protección del patrimonio cultural 
y, si la situación lo requiere, a permitir el acceso a los con-
servadores y a los técnicos oficiales competentes a fines de 
estudio y asesoramiento sobre las medidas de salvaguardia;

(b) previendo, cuando sea oportuno, medidas de incentivo 
a los propietarios, tales como ayudas a la conservación de 
los objetos incluidos en esos inventarios y medidas fisca-
les apropiadas;
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(c) estudiando la posibilidad de conceder beneficios fisca-
les a aquellos que hagan donación o legado de bienes cul-
turales a los museos e instituciones similares; y

(d) encargando a un organismo oficial (la administración 
responsable de los museos o la policía) que organice, pa-
ra los propietarios privados, un servicio de asesoramien-
to sobre las instalaciones de seguridad y otras medidas 
de protección, incluida la protección contra los incendios.

Bienes culturales muebles situados en los lugares 
arqueológicos y en los edificios religiosos

A fin de que los bienes culturales muebles situados en edi-
ficios religiosos y en lugares arqueológicos estén conve-
nientemente preservados y protegidos contra el robo y el 
pillaje, los Estados Miembros deberían alentar la cons-
trucción de instalaciones para la seguridad de dichos bie-
nes culturales y la aplicación de medidas idóneas a este 
respecto. Estas últimas deberían ajustarse al valor del bien 
y los riesgos a que está expuesto. Cuando sea conveniente, 
los gobiernos deberían ofrecer asistencia técnica y finan-
ciera para este fin. Habida cuenta de la importancia muy 
especial de los bienes culturales muebles situados en edi-
ficios religiosos, los Estados Miembros y las autoridades 
competentes deberían esforzarse en asegurar la protección 
adecuada y puesta en valor de esos bienes en el lugar en 
que se encuentren.

Intercambios internacionales

Como los bienes culturales muebles están especialmente 
expuestos, durante el transporte y las exposiciones tempo-
rales, a los riesgos de daños que pueden derivarse de una 
manipulación inadecuada, de un embalaje defectuoso, de 
malas condiciones durante el almacenamiento provisional 
o de cambios de clima, así como de la inadecuación de las 
estructuras de recepción, se impone la adopción de medi-

das especiales de protección. En caso de intercambios in-
ternacionales, los Estados Miembros deberían:

(a) tomar las medidas necesarias para determinar y con-
venir entre las partes interesadas las condiciones deseadas 
de protección y conservación durante el transporte y la ex-
posición, así como la cobertura adecuada de los riesgos. 
Los gobiernos de los países por cuyo territorio transiten 
los bienes culturales muebles deberían prestar la coopera-
ción posible que se les solicite;

(b) estimular a las instituciones interesadas para que:

(i) se cercioren de que el transporte, el embalaje y la ma-
nipulación de los bienes culturales se efectúen respetan-
do las normas óptimas; las medidas que se tomen a este 
efecto podrían incluir la determinación, por expertos, de la 
forma más apropiada de embalaje, así como el tipo y mo-
mento del transporte; se recomienda que el conservador 
encargado del museo que concede el préstamo acampane 
el envío cuando así proceda y lleve a cabo las verificacio-
nes del caso; las instituciones encargadas de la expedición 
y del embalaje deberían adjuntar una nota descriptiva so-
bre la apariencia material de los objetos, y las instituciones 
destinatarias deberían controlar los objetos con arreglo a 
esas notas descriptivas;

(ii) tomar las medidas apropiadas para prevenir todo da-
ño directo o indirecto que pudiera derivarse de un ex-
ceso de visitantes, momentáneo o permanente, en los 
locales de las exposiciones;

(iii) concertarse, llegado el caso, sobre los métodos de 
medición, de registro y de regulación higrométrica que 
se han de utilizar para mantener la humedad relativa 
dentro de los limites determinados, así como las me-
didas que se han de tomar para proteger los objetos fo-
tosensibles (exposición a la luz del día, tipo de lámpara 
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que se ha de emplear, nivel máximo de iluminación ex-
presado en lux, métodos utilizados para medir y man-
tener este nivel);

(c) simplificar las formalidades administrativas relativas 
a la circulación lícita de los bienes culturales y facilitar 
la identificación adecuada de los embalajes que contienen 
bienes culturales;

(d) tomar medidas para proteger los bienes culturales en 
tránsito o importados temporalmente con fines de in-
tercambio cultural y, en particular, acelerar los trámites 
aduaneros en locales apropiados que deberían estar situa-
dos cerca de los edificios de la institución interesada y, 
de ser posible, en la misma, y velar por que dichos trámi-
tes aduaneros se lleven a cabo con todas las precauciones 
aconsejables; y

e) cada vez que sea necesario, dar instrucciones a sus re-
presentantes diplomáticos y consulares para que inter-
vengan eficazmente con objeto de acelerar los trámites de 
aduana y proteger los bienes culturales durante el trans-
porte.

Educación e información

Para conseguir que las poblaciones tomen conciencia del 
valor de los bienes culturales y de la necesidad de prote-
gerlos, especialmente para conservar su identidad cultural, 
los Estados Miembros deberían alentar a las autoridades 
nacionales, regionales o locales competentes a fin de: dar 
a conocer y hacer respetar los bienes culturales muebles, 
utilizando todos los recursos posibles de educación e in-
formación; resaltar el significado y la importancia de los 
bienes culturales, más allá de su valor comercial; ofrecer 
la posibilidad de participar en las actividades realizadas 
por las autoridades competentes con miras a la protección 
de esos bienes.

Medidas de control

Para combatir los robos, las excavaciones ilícitas, los ac-
tos de vandalismo y el empleo de falsificaciones, los Esta-
dos Miembros deberían, cuando la situación lo requiera, 
reforzar o crear servicios específicamente encargados de 
la prevención y la represión de esas infracciones. 

Cuando la situación lo exija, los Estados Miembros debe-
rían adoptar las medidas necesarias para prever sanciones 
o medidas apropiadas de toda índole, de carácter penal, ci-
vil, administrativo u otro, en casos de robo, saqueo, ocul-
tación o apropiación ilícita de bienes culturales muebles, 
así como para los daños causados intencionalmente a di-
chos bienes; esas sanciones o medidas deberían tener en 
cuenta la importancia del acto delictivo. Deberían también 
crear una mejor coordinación entre todos los servicios y 
medios que han de colaborar en la prevención de las in-
fracciones en materia de bienes culturales muebles y esta-
blecer un sistema de difusión rápida de información sobre 
las infracciones, incluidas informaciones sobre las falsifi-
caciones, ante los organismos oficiales y diferentes medios 
interesados como conservadores de museos y comercian-
tes de objetos de arte y antigüedades;

III. Medidas encaminadas a 
mejorar la financiación de la 
cobertura de los riesgos
Los Estados Miembros deberían garantizar a los bienes 
culturales muebles buenas condiciones de conservación 
adoptando medidas contra la incuria y el abandono a que 
se hallan frecuentemente expuestos y que favorecen su de-
gradación. Igualmente deberían alertar a los coleccionis-
tas privados, así como a los comerciantes de objetos de 
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arte y antigüedades, con el fin de que transmitan informa-
ción sobre falsificaciones a los órganos oficiales.
Los Estados Miembros deberían prestar especial atención 
al problema de la cobertura adecuada de los riesgos a que 
están expuestos los bienes culturales muebles durante el 
transporte y las exposiciones temporales. En particular, 
estudiar cómo establecer, bajo cualquier forma legislati-
va, reglamentaria u otra, un sistema de garantías estatales 
semejante al que se halla en vigor en ciertos países, o un 
sistema de aceptación parcial de los riesgos por el Estado 
o colectividad interesada, destinado a cubrir una “franqui-
cia de seguro” o un “excedente de pérdida”. Prever, en el 
marco de esos sistemas y en las formas arriba indicadas, 
la indemnización de los prestadores en caso de deterioro, 
degradación, alteración o desaparición de objetos cultura-
les prestados para su exposición en museos o institucio-
nes similares. 

Medidas relativas a los museos y a otras instituciones 
similares

Los Estados Miembros deberían alentar a los museos y 
otras instituciones similares a que apliquen los principios 
de gestión de los riesgos, entrañando esa gestión la deter-
minación, la clasificación, la evaluación, el control y la fi-
nanciación de los riesgos de toda índole.

IV. Cooperación internacional
El programa de gestión de los riesgos de todas las institu-
ciones que recurran al sistema del seguro debiera entra-
ñar la redacción interna de un manual de procedimiento, 
la realización de encuestas periódicas sobre los tipos de 
riesgos y el siniestro máximo probable, el análisis de los 
contratos y tarifas, estudios de mercado y un procedimien-
to de licitación. Una persona o un órgano deberían ser es-
pecíficamente responsables de la gestión de los riesgos.

Los Estados Miembros deberían colaborar con las orga-
nizaciones intergubernamentales y no gubernamentales 
competentes en materia de prevención y cobertura de los 
riesgos. Reforzar en el plano internacional la cooperación 
entre los órganos oficiales encargados de la represión de 
los robos y del tráfico ilícito de bienes culturales y del 
descubrimiento de falsificaciones y, en particular, alentar 
a esos órganos a comunicarse mutuamente, y con rapidez, 
por medio de los mecanismos previstos a ese fin, todas las 
informaciones pertinentes sobre estos actos ilícitos. Cuan-
do sea procedente, concertar acuerdos internacionales de 
cooperación en materia de asistencia jurídica y de preven-
ción de los delitos.

Deberían participar en la organización de cursos interna-
cionales de formación en materia de conservación y res-
tauración de los bienes culturales muebles, así como de 
gestión de los riesgos, y procurar que su personal especia-
lizado participe regularmente en ellos. Establecer normas 
éticas y técnicas en colaboración con las organizaciones 
internacionales especializadas respecto a los temas trata-
dos en la presente recomendación, y promover los inter-
cambios de información científica y técnica, en especial 
sobre las innovaciones en materia de protección y conser-
vación de los bienes culturales muebles.

Para conocer el contenido del documento 
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